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Liminar 

El autor de este libro es un 

turiferario que derrama los per

fumes de su naveta en la capi

lla ele Ca tulle �Iendes, 'y su fe 

ele creyente convencido le ha 

llevado á cincelar, sobre las 

ba$es del maestro, filigrana 

preciosas, cuentos pec¡ueñitw, 

ele! tamaño de un corazón, pero 

onstelaclos de bellezas com 

un jarcl ín ele flores ó un ciel 
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el . tr lla . ~o hay en ll la 

nota picant qu lleva el rojo

fueg á las mejilla encarnada 

el la niñas y hace chL p ar lo 

oj de lo hombres de mundo; 

no; él ha e.cogido la nota d li-

ada, tri te mu ha v c , pro

pia para con rdar con la caí

la de la ni Ye-p 'talo blan o 

de prendido de una b'vcda 

gri .- on cuento no para er 

1 ídos bajo un árb I en flor, 

entr una sob rbia explo ión 

d ol, sino para aborearlos 

abe una lámpara er rui la . o

br p de tal d ónix, cuya luz 

atenúa la pantalla d col r pá

lid y mientras e . u ña en el 

silenci de una al oba, te'le a 

1:.! 

te'le on una 1 

Hay n 

la melaucol1 

gione don 

de los untii 

pa a, aJpi< 

barba má 

aint Cl u· 

ia canta E 

de el el co 

para celeb 

Dio niño. 

Troyo ar 

mi mo l 

en u libro· 

la orola 

vera de 

st h la 

marchitar: 
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.y en ellos la 

leva el rojn

s encarnada, 
hispear los 
de mundo; 

la nota deli

,s veces, pro

tr con la caí

talos blancos 

una bóveda 

no para se1· 
,bol en flor, 

ia explosión 

1 saborearlo, 
t erguida so-

1ix, cuya luz 

de r pá-

sueña en 

tlcoba, fr'te a 

,. � 

tdecon una linda cabecita rubia. 

Hay en esos pedacitos de alma 

la melancolía propia de las re
giones donde reina la Vú:r¡en 
de los ventisq¡¿eros y por donde 

pasa, salpicando de copos su 
barba más blanca que la nieve:, 

aint Cloud, cuando en la igle
ia canta el gallo y entonai1 

desde el coro alegres aleluya 

para celebrar la llegada del 
Dios niñv. 

Trnyo ama el invierno; por 

lo mismo hay frío, mucho frío 

en su libro; pero, apesar d_e eso, 
las corolas-bijas de la prima-

vera d u vida-que guarda 

este helado joyel, no han de 

marchitarse; son edelvesias de 
1:1 
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Alpes y YiYirán má y m -

r entre la glácida. ni ve del 

N rte que baj el ol abra ante 

d nuestros clima . 

l\L(xrno OTO HALL 

Primayera, 1900. 

UENTI 

los 

jo 
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1 más y me

lS nieYes del 

ol abrasan te 

OTO HALL 
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UENTOS BREVE
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La Limosna 

Había nerndo mucho. En los 

árboles ele los bouleyares, cu

biertos d(' copos de nieve, pa

recía que hubiese brotado una 

tupida florescencia de blancos 

azahares. Las estatuas lucían 

albas pelucas de escarcha. Y 

un Yiento muy frío, muy cruel, 
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Rafael .--l.11gel Troya 

levantaba el p lv helado d 

las alles az tando lo r tro. 

ele aquello que trajinaban pr -

uro o é iban lejando la hue

lla de u laY tead zapa

to obre las ac ra blanquea

da 

En medi dél tumultuo. o 

de file de los br ro y el ba

rullo de la gri ta pobr que 

caminaban frotán 1 se las ma

no mal ubierta , pasaban los 

ri cupé., donde 1 ni 110, 

mo traban tra lo. ri tale. 

del ventanillo u ao-uinaldo el 

avidad: al f o Picrr t, que 

reía; y rápido , 11 nanclo el air 

con la loca fanfarria ele su 

1. 

cas al> le , 

dejando tr: 

vas cancio1 

ras. 

uánta 

¡ lomizo y 

1 el Dici 

Y mienti 

iban lejos 

fi ta allá 

var, dond 

r s rumon 

11p a,-y, 

J obr ciea 

frío bajo 1 

aha 

í I pan 1 

11 raja de 

11 ll 
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voyo 

vo helado de 

o los rostros

1ajinaban pre

ijanclo la hue

:teados zapa

ras blanquea-

tumultuoso 

eros y el ba

:ts pobres que 

close las ma

' pasaban lo, 

:le los niño� 

los cristalc. 

aguinaldo de 

Pierrot, que 

mando el aire 

u-ria ele su

La Limos11a 

cascabeles, corrían los trineo.,, 

:lejanclo tras si el eco de festi

vas canciones y ele risas sono-

ra..;;,. 

Cuánta alegría bajo el cielo 

plomizo y triste ele aquella tar

de ele Diciembre! 

Y mientras todos pasaban é 

iban lejos como en bulliciosa 

fiesta, allá en el lejano boule

var,-doncle el vendedor ele flo

res rumoreaba su cansada me

lopea,-y en una esquina, un 

pobre cieguecilJo, tiritando ele 

frío bajo un roído sobretodo, 

tocaba el violín, implorando 

así el pan ele la noche. De aq u e

lla caja descolorida y casi ne-

rn 
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Rafael rl11J[el Troya 

gra por el u , brotaba orno 

un lamento la melancólica r -

manza del Tannlüiu er: La Es

trella de la Tarde: con su armo

nías olloza11tes y nostálgicas 

llenó d lágrimas á otro men

digo, ciego tambi'n, que en el 

puesto extr mo de la esquina 

temblaba de hambre y frío. 

Aquel Yiolín, pul ado bajo el 

1 oder de la mis ria y el sufri 

miento, gemía sentida. y tier

nas cadencia ; á veces sus no

tas sonaban como gritos esca

pados de un alma herida y 

luego languidecían, susurran

te , tenue , con la dulce suavi

dad de un suspiro. Entre tanto, 
2(1 
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rotaba como 

lancólica ro

user: La l.!,s

)n sus armo-

nostálgicas 

á otro men

n, que en el 

le la esquina 

,re y frío. 

lsado bajo el 

a y el sufri

.tidas y tier

eces sus no-

gritos esca

rn herida y 

n, susurran

dulce suavi

Entre tanto, 

La Lilllos11a 

u bella música sólo era oída

por el otro pordiosero que con 

el rostro baiiado en lágrima 

permanecía como eu un éxtasL, 

oyendo y oyendo aquella ple

garia que venía ele otra alma 

desgraciada como la suya. D 

pronto y como si hubiese con-

ebido una idea, echó adelante 

su bastón, tanteó la nieve y pa-

o tras paso y resbalón tra 

resbalón, se fué dirigiendo ha

cia el punto de donde emergía 

la música. Cuando llegó frent 

al Yiolinista, hundió su mano 

n el bolsillo del pantalón, sacó 

de su profundidad un centavo 

y con \'OZ temblona y llena de 

2l 
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Rafael Antel Troyo 

dulzura dijo:- Tomarl amigo, 

1ue tocái muy bi n. Y amb 

iego ruzaron la mano n 

di tinta dir ccion s. El carita

tivo pobre dejó caer I centavo, 

que fu· á p rder. en la nieve, 

y contento, paladean l la deli

cia de u buena obra volvió 

la e paldas y e fué, en tanto 

que el mendio- del vi lín, can

sado de mantener u brazo t n

dido en e p ra de la limo na, 

crey'ndose víctima de un en-

año, frun ió el c ño y pa án-

dose la man por I jos e 

limpió una lá Trima. 
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royo 

Tornad amigo, 

1ien. Y ambo 

las manos en 

ncs. El carita

aer el centavo, 

0e en la nieve, 

eando la deli-

obra, volvió 

fué, en tanto 

el violín, can

. cu brazo ten

le la limosna, 

na de un cn-

ño y pasán

,r los ojo 

1a. 

Il 

I 



El Tra: 

.1 </ol 

Tr•.' me: 

había 

111 í el 1 

iría su 

,·in. á re 

niún. 

El liad< 



El Trajecito Blanco 

A <1011 ,Yicanor Bolct l'cra::a 

Tres meses de asiduo traba

jo le había costado á la buena 

mamá el trajecito blanco con 

que iría su Graciela, como una 

novia, á recibir la primera co

munión. 

El día ele la Purísima se acer-

2,) 
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Rafael .--l11,[{el Troyo 

caba· ya venía la alegre fi ta 

en que iban las niñas al templo 

coronadas d azahar y llr

vanelo lindo ramilletes ele azu

c na. para el altar el la Yirgen 

�Iaría . .Ah! uánta vece lloró 

el nvidia la encantadora chi

quilla al ver pa ar á u c m

pañeritas muy ufanas con su 

ve tielo il11na ulad y camino d 

la igle ia qu la llamaba on 

bulli o con ierto ele ampa

nas; pero ella era tan pobre, 

que no podía arr <rlarse para 

ir donde el buen Dios á pedirle 

que cura e á u padre del feo 

vi io le la embriaguez. 

AJ fin ele mucha economía 

26 
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,·oyo 

alegre fiesta 

iñas al templo 

:abares y ll0-

1illetes de azu

r de la Vil'gen 

;as veces lloró 

:anta<lora chi

,r á sus com

fanas con su 

lo y camino de 

, llamaba con 

to de campa

ra tan pobl'�, 

reglarse para 

Dios á pedir] 

padre del feo 

:1guez. 

as economías 

El Trajecito Bla11co 

y amargas privaciones quedó 

todo listo para el día blanco de 

los diez años: un tl'ajecito pri

moroso, corno tejido con ala 

de blancas mariposas; una co

rona de azahares, una vela or

nada de cintas y unos zapatito 

muy cucos, preciosos estuche: 

de raso con que hollaría las al

fombrns del templo y que lueg· 

{Ual'claría muy bien, como gra

cioso recuerdo, para cuando ella 

fuese grande. ¡Qué contenta es

taba y qué bien le caería tocl 

eso, vestida así con la alba tú

nira ele los ángeles y luciendo 

entre tanto armiño su madejita 

ele cabellos rubí 

�7 
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Rafael A11l(el Troyo 

• 

• • 

C mo todo b odo, que bu a 

pretexto para lazar e 011 más 

entu ia mo en u vi i el viej 

Luca eucontr' el uyo: el um

pl año de u hijita Gra iela. 

La ví p ra de aquel día no lle()'ó 

á u ca a de pué el I trabaj , 

sino que en la taberna, opa tra 

copa, cantó al placer ha ta que 

le sorprendió el alba. Tamba-

1 án lo e y con u tarr de pin

tura roja y u pincele de ofi-

io e dirigió á u ca a n el 

momento en 1u repicaban la 

campana para dar aYiso á la 

El 

Imita: infan 

-.p raba . 

1 .. ilu. io 

1 , que a 

1,, , ahec 

•aban

la, en; 

t z . •  \.h! 

, le ha 

iba i 

" la 

m, una vi: 

11 ~(• 

~o ,. 
,, (' (), f) 

~ 11 1' 

I' 
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'royo 

>do, que busca

izarse con más 

1 vicio, el viejo 

1 suyo: el cum

jjita Graciela. 

te! dí a no llegó 

is del trabajo, 

3rna, copa tra 

tcer has ta q u 

alba. Tamba

u tarro de pin

,inceles de ofi

u casa en el 

repicaban la 

ar aYiso á las 

El Tn�iecilo Blanco 

almitas infantiles que Dios ya 

las esperaba. 

• 

• •

Las ilusiones, mariposilla 

azules que anidan á miriada. 

en las cabecitas de los niños, 

revoloteaban en el sueño 

Graciela, engrandeciéndose y 

oloreándose con mágica bri

llantez. Ah! qué sueño aquel: 

muchos ángeles rubios y gra

ciosos le habían puesto una 

níveas alas, y en el momento 

en que iba á volar al cielo, su 

padre se las aiTancó; pero ella 

como una visión siguió siempre 

20 
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Rafael Au/fel Troya 

fugitiva por el inmenso azul. 

De 1 ertó en una mañana e -

p\.éndida II na d goro- os y de 

polvo de oro. 

Pr . uro a, como pájaro que 

deja el nido, altó del lecho á 

ataYiarse on u traj cito blan

co. Pero un grito d espanto 

xhaló al llegar á la cama en 

donde había lejado cuidadosa

mente su prenda : su padre, 

ebrio como nunca y tendido allí, 

roncaba á todo rrusto lespué 

de haber derramado la pintura 

. obre el ves ti lito ele hieve, 

dejándolo purpurino como el 

mant ele un rey. 

La muchachita con los ojo 

:10 

empap: 

aquella 

emoció 

Su p 

tanto, 

blan o 

A� 

papaít 

do! ri 

que p 

al ten 

para 

p ro i 

el a; 

muer 

Al 

pero 

padr 

: ) 

e e 
~ 

I' 
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r. s f' 

f' 
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:l Troyo 

l inmenso azul. 

.1 una mañana e::s

l de gorgeos y de 

como pájaro que 

saltó del lecho á 

u trajecito blan

grito ele espanto 

gar á la cama en 

dejado cuidadosa

rcnclas: su padre, 

mea y tendido allí, 

do gu_sto dcspu,; 

ramaclo la pintura 

tidito ele nieYe, 

urpurino como el 

rey. 

:hita con los ojos 

~o 

-

El Trajecito Bta11co 

empapados en lágrimas miraba 

aquella escena con profunda 

emoción. 

Su padre, á quien ella quería 

tanto, había nublado su día 

blanco de los diez año 

- Ay, qué desgraciado eres, 

papaíto mío prorrumpió con 

dolorido llanto; por tí, nada má 

que por tí iba á ir muy bella 

al templo á rezarle al Señor 

para que te pusieras bueno; 

pero ahora ..... guarda mi corona 

de azaharen para cuando yo 

muera .... . 

Al fin aquel día no comulgó, 

pero pm;o en la frente de su 

padre un be n beso lleno 

:;1 



Rafael .J.11,[fc/ T1:oyo 

d inmen a ternura que 1 beo

do sintió lleo-ar á ,u almá y al 

tcar Juego en u labio en fra-

c de infinito amor. 

32 

•

I' 
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rnra que el beo

á su alma y ale

is labios en fra

mor. 
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i\Iariet 

muy de· 

n crio 

hubie e, 

taba na 

onvers� 

El mt 



� 

� 

�CA li,4;� 
�, ' 

� 
...._, 

-p Q::) AMERICA 
al CENTRAL 

Malicia ..... 

i\Iarieta amaba á su pájaro 

muy de veras y le hablaba tan 

n serio que cualquiera que la 

hubiese ofdo creería que se tra

taba nada menos que de una 

conversación con una persona. 

El muy mimado animalito 

Jiabía sido el regalo de una tía 

3;; 
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Rafael A11gel Troyo 

que Yida en Au tralla, y d . d 

1 primer día el u llegada á la 

jaula nueva, la linda hiquilla 

le prodigaba ui lado exqui i

to. . us leccion de e cu la la. 

. tudiaba ali í junto á él, en alta 

voz, y cuando concluía, talla

ba el aye en una arta d nota 

aguda , qu la hacían r ir á 

carcajada 

Poco á po o el animalu ho 

querido fué aprendiend mu

cha co a nu vas. ómo le 

gu taba po ar en el el do ro-

ado el u ama y entir la dul

c aricia de u mano obr la 

cabeza, que le hacía inflamar

e de voluptuo idad y agitar 

,; alas c1 

Cn día 

l :1pricho d

lo,; g-ranoE 

)<,,; ll tr ! 

z, la prui 

fr nt á 

,;pa ito, 

f � hirgui 

,,,ura y. 

•, ¡l l'O 11 

·, la fr

su bo :

Y nton

ri '.l 011 

llHÍ: .\ 

,ra á si 

Yea? 

t• 

l' e 

(' 

., ~ 

... 
es 

s (' s 

(' 

' nora, . 

e (' 
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)'O 

tlia, y desde 

llegada á la 

:la chiquilla 

los exquisi

l escuela la. 

á él, en alta 

uía, estalla

·ta de notas

·ían reir á

rnimalucho 

'iendo mu

óm 

el dedo ro

ntir la dul

sobre la 

t inflamar

[ y agita1· 

.. 

.lía licia 

las alas como si fuera á volar. 

n día i\Iarieta tuvo el raro 

apricho de enseñarle á comer 

granos de arroz, colocándo

los entre sus labios rojos. Ili

zo la prueba; puso al pájaro 

frente á su boca y despacio, 

despacito, la alegre ayecita se 

fué hirguiendo sobre sus pata 

oscuras y ..... zas! ele pronto pi

có, pero no picó el arroz, prefi

rió la fresa húmeda y sensual 

ie su boca. 

Y entonces ella furiosa, colé

rica con su labio mordido, ex

clamó:-Ah ingrato! qué irá 

ahora á suponer mamá cuando 

me vea? 

.,, 

- -----

.. 
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Sam 

E un r 

ele lrn 

t·om 



Samuel Rodin 

.1 Lui� B, ris.�o 

Era un raro visionario. Ar

tista de los de buena pasta y 

bravo compositor. Amaba la 

música con tocia la ternura d 

su alma delicada y soñaba con 

la gloria como con una novia 

ausente. En sus locos devaneos 

� 1 
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Rafael A11!f d Troyo 

iba en rápido vuelo 11 la má

gica seh·a qu guar lan roca 

hir utas y donde floree el ver

de laur 1, y volvía onriendo 

alegremente de e a pere<rrina

ción al paí del ideal en el que 

cobraba nueva fuerza para 

eauir adelante. 

obre las cuatro uerelas ele 

u pobre violonchelo ele filaba 

toda la mu h dumbre de u 

prodigio. a imaginación, vibran

do como bajo el poder de una 

orqu ta y r,c perdía á diario 

en el estrecho e pacio de la 

par de. ele u buhardilla. Lo 

mejore año de u vida lo 

había pa ado allí, tejiendo en-



�yo

Jelo á la má

ardan rocas 

orece el ver

a sonriendo 

a peregrina-

1al en el que 

uerzas para 

, cuerdas ele 

•lo desfilaba

nbre de su 

ión, vibran

dcr de una 

día á diario 

,acio de la 

iarcl illa. Los 

;u vicia lo 

tejiendo en-

a 11rnel Ro:/ in 

ueños y desgranando melan

cólicamente la sarta ele su 

armonías nuevas, hasta que 

la suerte le deparó un rincon

cito en los carteles ele anuncio 

ele un teatrncho de �Iontmar

trc. 

Luego que había logrado sa

lir ele su nido de rata, la cosa 

era ya fácil: el horizonte que se 

le presentaba era inmenso, un 

horizonte bañado por nubes de 

color de rosa ..... 

u programa ele nueYa vida

rezaba así: de �Iontmartre :í. la 

Opera, ele la Opera á Lon

:lres, después á América, y des

pués ..... la corona ele rosas blan-

1:1 
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Rafael A11lc! Troya 

ca, que ciñ n la cabeza el 

Exito, el bol. illo repleto le mo

neda de ro y el hambre en 

fuga; y Rodin r ía reía, pen

. ando que ya iba á II gar el día 

en qu e hiciera ju. ti ia á _ u 

talento. 

Y e. día llegó. Y I gran 

Yi. ionario con su Yiol n h lo 

á la e palda y . u rico ar na! 

de extraña infonías, enea-

minó al teatro el ,\I ntmartr . 

Y allí, don le él peraba el pri

mer triunfo de u de Y lo. y 

de us largo año. de con,a

gración al arte, no neo u tró, en 

aquella n che lumino a d u 

alma, más qu la re hifla y la 

' ' 
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ri a irúnic: 

tes loe s y < 

dio borrach 

su curio a f 

ro, apagand 

clo ruido el , 

,-u mú ica t1 

Por prime 

�amu I Roe

·he á .  u cua

par de co 

·1m baleáncl

_ando entr, 

iala trell 

Día. de J 

, " )Iontma 

1 ña jau! 
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)'O 

a cabeza el 

Jleto de mo

hambre en 

., reía, pen-

llegar el día 

.1sticia á su 

Y el gran 

Yiolonchelo 

·ico arsenal

as, se enca-

1ontmartre.

3raba el pri-

desyelos y

, ele consa

mcontró, en

lnosa ele su

,chifla y las

---------------------- - --

Satnllel Rodi11 

risas irónicas de los estudian

tes locos y de las cocottes me

dio borrachas que celebraban 

su curiosa figura de pájaro ra

ro, apagando con � endiabla

do ruido el delicioso caudal ele 

u música triste.

Por primera vez en su vida

Samuel Rodin llegó aquella no

che á su cuartucho, azotando las 

paredes con su violonchelo, 

tambaleándose de ebrio y rene

gando entre dientes contra su 

mala estrella. 

Días después el pcUaro raro 

de l\Ióntmartre voló de su pe

queña jaula al jardín del Lu

xemburgo. Aquel fué su teatro 

45 

� 
N,4

c.
·") 
0

,·

cu 

AMERIC.,_ �1 

CENTRAL r-) 
¿J 

�' 

cos� ,.. -?

� 

s 

.. 

' ~\ 



j 

-

Rafael A11/;el Troya 

de d entonce ... U pi de la e. ta

tua de )Iurger tocaba todos los 

día u tierna onata , , in 

ten ler la mano al transeunte, 

no; el que e tliirnaba darle una 

limo na la de !izaba por la 

abertura ele la pa iza d<'l vio

lonchelo porque el artista, cla

Yado u ojo en el inm n o 

azul, esperaba, esperaba el día 

n qu e le hiciera ju,;ticia 

y en que Yinies un mi terio

o mensajero y le <lijera:-Yen, 

la puerta ele la Opera c. tán 

abiertas 1 ara tí. 

Y todos lo día y á la mis

ma hora, Roclin, pa a que pa a 

el arco por la uercla de _ u 

46 

in,-trumer 
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wnía. 

Y llegó 

rlíf:l!!a f 

plumilla 

- •nario,,

j neado 1: 

11 1 flagel: 

· uió da·

tida. arn 

d I polv 

Ha ta 

upo de 

1. n har'

ntró r

la e ti

br R di 
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ie delacsta

ba todos lo, 

;onata,;, sin 

transeunte, 

Daclarle una 

tba por la 

tza drl vio

arti,;ta, cla

c! inmenso 

eraba el clía 

?ra juRticia 

n rn isterio

jera: Yen, 

lpera están 

¡· á la mis

;a que pasa 

nlas de ::;u 

a11111el Rodi11 

instrumeiito, pensaba en la co

rona de rosas blancas que no 

venía. 

Y llegó el invierno con sus 

ráfagas frías y su lluvia ele 

plumillas cristalizadas, y el vi-

ionario, con el estómago agui

joneado por el hambre y el ros

tro flagelado por el aire glacial, 

siguió dando al viento sus sen

tidas armonías, bajo la caída 

del polvo helado. 

Hasta que una mañana un 

grupo de estudiantes que pasa

ban charlando alegremente en

contró rígido, muerto, al pi 

de la estatua de l\Iurger al po

bre Rodin, circuída su cabeza, 
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poblada de bucles negro , por 

una corona ..... de flor d ni v . 



10 

.egros, por 

es de nieve. 

\ 

r, 





Madre! 

A Luis G. Urbina 

Ya era alta noche. El estruen

do aumentaba: música diso

nante que emergía de dos y¡,._ 

lines y un piano y que la taber

na entera acompañaba con el 

retintín de las copas llenas, que 

se chocaban para marcar el 

51 



Rafael .,.l.11_![el Troyo 

compá de uno de e o. val e 

l co qu paree n 11 var en

u nota el alma roja del

whisk y. 

El humo todas aquellas 

pipa ne<rruzca e había ido 

conden ando po o á po o ha ta 

flotar como una nub cura 

que rnant nía en la penurn bra 

una porción orrompicla de ra

mera y bel eclore , heces del 

vicio que se juntaban allí n el 

lejano Bo,ray para aho(Yar n

tre bla femia, y car ajadas hi 

térica lo grito d se p rante 

de la arne. 

Allí, bajo la pálida luz de una 

lámpara ele gas qu agonizaba, 

-- -- - ------------

adidnal 

"• lindo� 

,_ entr 

JI ra 1" 

r I mar 

, ,¡ue ele 

i rta y 

r -. fati 

1, y ol 

n l inf 

brota 

- la p

,labai

pobr, 

acím 

•,; 1 ' 

l. cuá

(l 

de 

C' 

' IS 

e 

(l 

e 

- e s 
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esos valse 

n llevar en 

ia roja del 

clas aqueJlas 

;e había ido 

á poco hasta 

nube oscura 

.a penumbra 

mpicla ele ra

�s, heces del 

an allí en el 

·a ahogar en

rcaj a das hi ,,_ 

esesperantes 

cla luz ele una 

te agonizaba, 

Jfadre! • 

se adivinaban semblantes mu,:,

tios, lindos ojos negros hundi

dos entre ojeras cárdenas¡ ca

belleras rubias, desordenada 

por el manoseo constante¡ beo

dos que dormían con las boca 

abiertas y espum:rntes, como 

fieras fatigadas de la lucha. 

h, y sobre todo aquello, el 

himno infemal de la miseria, 

que brotaba de todos los pP

chos¡ las prostitutas ebrias, que 

recordaban que no había pan 

en casa y v 

sus pobres bocas marchita 

que hacían sangrar con ósculo 

crueles los hombres rudos! 

¡Oh, cuántas tristezas ocultas 

5:3 

s 

s 

endían sus be o , 

s 
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Rafael Ante! Troyo 

bajo el torb \lino de e a orgía

que de bordaba en el e pí

ritu, mareánd lo c n u pe ti

len ia de pautan ! 

uando n la taberna e

lebraban a í lo placeres d la

vida, cuand el vértigo cantaba

u rabio o ditiramb , hubo un

moment de conmoción. T la

la miradas e dirigieron hacia

un punto. En I umbral de la

puerta, que ólo tra pa aban

ellos, e taba inmóvil, pálida p r

la emoción, una mujer que ve

tía el unif rme de la alvation

Army.• Aquel emblante 0111-

pa ivo, aquella paloma blan a

que llevaba en sus ala invi i-

ól 

l l g I COIJ 

nf rma , 

1 nte um 

¡Afue 

uí, villa 

:tcha ll 

·angren

rnjaba s 

11 rmana 

,1¡ ntra: 

, que : 

e 

\' 11 y C( 

ij 1: Pm 

n pañu 1 

.-u mej 

~ 

s ~ 

o :;. 

s 11 

CP-

s 

() 

¡; 

() 0( 

e 

~ 

o 
e 

e 

s 
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i esa orgía 

en el espí-

1 sus pesti-

erna se c-=:

ceres de la 

.go cantaba 

, hubo un 

ción. Toda 

;ieron hacia 

n bral de la 

ras pasaban 

, pálida por 

¡er que ves-

alvation 

>!ante com

)ma blanca 

alas invisi-

• 

., 

Jfadre/ 

bles el consuelo para las almas 

enfermas, excitó momentánea

mente una oleada de insultos. 

- ¡Afuera, ni un paso más

aquí, villana! farfulló una mu

chacha que tenía una mejilla 

nsangrentada, en tanto que 

arrojaba sobre la cabeza ele la 

Hermana una copa llena de li

cor. 

Mientras resonaban losaplau-

os que aquella escena había 

producido, ella, con la cabeza 

altiva, se acercó á la ramera 

joven y con tono suplicante la 

:lijo:-Por piedad!-y sacando 

un pañuelo le limpió la sangre 

:le su mejilla herida. 

;;;; 

(' 
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Rafael Anl(cl Troyo 

-Y bien, exclamó la muj r

zu la,quéquiere d mí?-Y n

go á rec rclaro., mi buena ami

'ª, que hay un Dio ..... -y no 

la dejó on luir; una carcajada 

burlona le azot6 el ro tr á 

manera de un dur latigazo. Y 

entr ri a ontinuó:- í, un 

di , el dio qu yo amo, el que 

11 '"ª corona el pámpano y 

aguijonea incan. able los ijare 

de un a no.-

-t Y no tiene. madre? pro-

iguió la IIermana.-¡¡Mi ma

dre!! ¡Ay, i; pero calla, alla 

por Dio ! que ha e día Yen<TO 

ahogando u recuerdo en el Yi

n .-Infeliz! y n pien a que 

56 

t. 1 Yl'Z a

zn,-, lla 

· r za p

:\Iad

, no n 

Jl <JU! 

d ham 

taha e 

\ ('. 

, l'l"i 

.,Irá 

........ si 

�ladn 

•rit11 en

fu rt,

t 111 

•. mo. 

4> 

l' 

(1 e 

h 

e e 

ti 

o 

,, .. l' ~ 

o. 

p 

" s 

" 
s 

s (' 

I' e 

() .. ¡:¡ s 



�•o

1ó la mujer

le mí?-Ven

ti buena ami-

1ios ..... -y no 

na carcajada 

el rostro á 

o latigazo. Y

1uó:-sí, un 

o amo, el que

)ámpanos y 

Jl e los ijares 

madre'? pro

ta.-ii:\Ii rna

o calla, calla 

� días vengo 

erdo en el vi-

piensas que 

• 

Jfadre! 

tal vez ahora que tú ríes y go

zas, ella llora por tu ausencia 

y reza por tu alma pecadora? 

-iiadre mía! exclamó, y se

chó á llorar.-Sí, hace tres me

""" no más, la dejé con sus cin

co pequeiiuelos que se morían 

de hambre ..... y ella entonces 

estaba enferma, muy enferma. 

¿Oyes cómo hace crujir la nieve 

los cristales? .... Dios mío! ..... Si 

tendrá frío en estos momen

tos ..... si habrá muerto!! 

i\Iadre!! i\Iadre del alma!! 

gritó entre sollozos, y asiéndo

e fuertemente de la mano que 

le tendía la Hermana, clijo:

Yamos allá! Y como una loca 
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Rafael A11tel Troya 

se precipitó afuera, dejando 

tra si una tempestad de mal

diciones que reper utían á lo 

lejos con ruido de pavoro o 

vendaba!. 
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El Vendedor de Periódicos 

.1 Alhcrto Arias Sánchc: 

na vez que en la oficina el 

La Patria,, se hubo hecho el 

reparto de los periódicos, lo 

pequeños vendedores con sus 

rollos bajo el brazo, atropellán

dose los unos á los otros, como 

bullanguera desbandada de pá-
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Rafael Ánlel Troya 

jaro , echaron á correr por di-

f r nte punto , invadi nd la 

iudad on el con tante clamo- • 

re de la últimas noticia de 

u,¡ L 

I f'lltO 

rito. 

r 1 la 

la "Uerra. llún < 

Era el calamitoso tiemp en 

que la patria llamaba á u sol

dados para correr á la dcf usa 

nacional, y por toda parte e 

veía el galope incan abl de lo 

oficiales que iban y venían lle

vando 'rdene 

En la Avení la entra) dos 

0ranuja , vendedore de peri, -

dico , entado cabe la portada 

de un hotel, ha ían u venta,gri

tando á intervalos y on aflauta

da voz: •La Patria•, á cinco cen-

62 

1 ll r 

- lnd

ncia,

pui1ad 

ola 

s 

1) 

s 

u 

o 

¡; 

n 



'.) 

r por di

.dicndo la 

1te clamo

oticias de 

fornpo en 

á sus sol

a defensa 

partes se 

ble de lo, 

enían lle-

ltral d 

de perió-

1 portada 

enta,gri-

1 aflauta

inco ceu-

El 1·e11dedorde Periódicos 

tavos ¡ La Patria ! En aquello 

momentos un ruido de música y 

de gl'itos entusiastas se dejó 

oír en la calle próxima; era un 

batallón de alegres muchacho 

que precedido por la banda mi

litar salía aquella tal'de para laf 

frontera{ Al oir la algazara, 

uno ele los chiquillos, dejancl 

allí su rollo de periódicos, echó 

á coner hacia el punto por don

de pasaban los soldados. Entre 

tanto y aprovechando esta opor

tunidad para destruir su com

petencia, el otro pilluelo cogió 

el puiiado de Patrias y hun

diéndolas repetidas veces en el 

fango de una charca formó con 
63 



Rafael A11,E{el Troyo 

ella un ucio montón, que vol

vió á dejar n u mi 1110 lugar, 

huyend lu go á t lo e cape. 

Cuand I au ente chiquill 

regre ·, exhaló un grito de e -

pauto al ver lo ucecliclo y rom

pió á llorar amargament , pen-

ando en que aqu lla n he n 

iba á haber car· en u ca a. 

Y de cara á la pared . io-uió 

llorando con un be neo que lo 

n caballe

ro que pa aba e detuvo á mi

rar el hi o. ¿Por qué llora '? 

le preguntó, y el <rranuja enca

rándo e con I extraño perso

naje le contc tó:- eñor, p r 

La Patria 

G4 

El 1 ·t'111 

uel 

n tie, 

1 patr 

o 11( 

t) 1) 

• (1 

e ne o 

I' ¡; 

... 

hacía extrem cr e. U 

s 

e l' 

(' 

s <) 



oyo 

tón, que vol-

11 i sm o I ugar, 

do escape. 

11te chiquillo 

1 grito de e�

edido y rorn

amente, pen

lla noche no 

1 su casa. 

ared siguió 

�ITCO que lo 

:. Un caballe

letuvo á mi

r qué lloras'? 

ranuja cnca

traiio perso

-Seiior, por 

El T 'e11dedor de Periódico� 

Y aquel extranjero, recién lle

gado á San José, f'uése pensan

do como los niños en este paí 

y á tan tierna edad lloraban ya 

por la patria. 
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Marfil 

En aquella tarde otoñal y 

mientras el viento impelía la 

hojarasca dorada que caía d 

los árboles, y las cigarras chi-
. . 

liaban entre los moYedizosarro-

zales, en la pequeña casa bla11-

a y en su delicioso saloncit 

de exóticas curiosidades, I�ung

eng, el melancólico bardo chi

w 

¡, o 



no, ot"i.aha con I l'aprid10. o 

vuelo de la grnlla, y el amor 

de las mujere. amarilla .. 

u minúsculo gabinete era

un ¡ r rio. o :tuC'he, lleno d<> 

valio o elije de marfil y ri o,; 

tapice bordado. de g-á:·gola. 

y dragon fi ro .. Biom h s cu

bi rto de ci,,iiet"i.as ro. adas y 

plato el laca yokoame a, don

el e esponjaban p rfumaela. 

y fresca peonía . 

Y baj lindo (¡uita,ol pin-

tado de ancha. cam lia , e 

erguían lo evero bu to el 

do. b lla emp ratri es, ante 

la cuale I poeta quemaba in

cienso. 

íO 

Klllll,.{

Ul'lles e 

l y 111 ÍI 

ndi6 su 

mma ele 

ul que 

pod < 

nar á 

1<1 1) l¡ 

n:a ht 

ha en1 

,-to. d 

.•. y 

que n 

�" ibi 

d la 

piral, 

,1 I' 

I' 

,.. 

) . ... 

,.. ,. 
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s 
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ayo 

I caprichoso 

.s y el amor 

arillas. 

¡abinete era 

lrn, lleno ele 

1arfiJ y rico. 

de gá:·golas 

Biombos cu

., rosadas y 

amesa, don

perfn macla. 

itasoles, pin

iamelias, se 

,s bustos ele 

itrices, ante 

quemaba in-

.lla1j1! 

Kung-Seng, reclinado sobre 

muelles cojines, después de lar

ga y mística abstracción, en

cendió su finísima pipa de e::,

puma de mar en una llamilla 

azul que se agitaba sobre un 

trípode de marfil. Principió á 

fumar á graneles bocanadas y 

á poco quedó envuelto en una 

densa humareda que se esfu

maba en tenue palidez sobre los 

bustos de las emperatrices. En

tonces y en su dulce sopor, so

ñó que muy quedo y á hurta

dillas iba surgiendo del extre

mo ele la pipa, em·uelta en azul 

espiral, una encantadora figu

ra ele mujer, quizás ele una 

7l 
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Rafael A11,t.rd Troyu 

1 rin a tan o-rand como el 

dedo meñique, de cabello o -

curo. que ondeaban sobre u 

hombros y ele ojo chi pean te 

y negro como do punti to de 

azabache. ubió Yaporo a, on

rienclo g raciosamente ob re u 

p ana de nu becillas blan a , 

vió al poeta y le envió un be o 

on la p unta de su dedo pe

q ueñi to . De pué , lentamente, 

lentamen te, bajó y e fué ocul

tando en la cabeza ele la pipa; 

ólo la cabell era quedó afuera, 

f lotando entre el hum . 

!Cun o-- eng e x tremeció y 

il en iosamente alargó la mano 

para apri ionarla por lo cabe-

72 
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11tle como 

cabellos os-

111 sobre su. 

hispeant 

puntitos d 

aporosa n-

mte sobre su 

Itas blancas, 

)wió un l> 

1, lentamcnt,, 

fué ocul

a de la pipa; 

tuedó afuera, 

1Ulllv, 

xtremeció y 

largó la man 

por los cab•·-

Jfarjil 

llos; sus dedos tocaron la brasa 

y despertó sobresaltado. Al ver 

la amarga realidad ele aquel sue

ño, se levantó lleno ele ira y 

arrojó al suelo, quebrando en 

mil pedazos, la pipa maldita de 

donde había brotado la mágica 

visión ele la única mujer que le 

había sonreído. 

73 





IIIA 





El Fin del Poema 

.1 Josl María Ba,-rcto 

.\.llá, en el lejano barrio de 

torcidas callejuelas, vivía en su 

destartalado cuartucl10 el pobr 

.llirlo de París. Su pequeño 

uarto era un nido de hambr 

y de poesía á donde llegaban 

los ecos distantes y alegres d 
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Rafael Angel Troyo 

la gran ciudad. Allí, en u apar

tado rincón, el po ta antaba el 

himno á la luz y cr'abalarima 

bella y potent . 

Hacía ya alo-ún tiempo oña

ba con el pujante vuelo ele la, 

ave . Oh! Amaba la ala , la 

ala que cruzan la gran inmen

sidad y conducen ha ta el azul. 

u ueño, en I qu también s 

mezclaban lo horrore de la 

mi eria, era un po ma, y e e 

poema, con u parvada ele ver

so locos y ublime, , le llenaba 

el cer br á man ra de pájar 

bravo y cautivo 

Y aquella noche de rudo in

vierno, c n I e tómago vacío 

Y la man 

miró fijan 

11 u buh 

ia el riñ< 

londe e 

lum inad 

tro , ric 

:1, en e 1 

·i teza, o 

r de Ji 

·t1ímago 

'iái e 

r;:;o en 

r; í, p 

rir la ¡ 

· fiero. 

~i;:; el n 



010 

, en su apar

;a cantaba el 

eaba la rima 

iempo soña

uelo de las 

.as alas, la, 

gran inrnen

asta el azul. 

� también se 

Tores de la 

ema, y ese 

mela de ver

�s, le llenaba 

a ele pájaro. 

le crudo in

mago vacío 

El Fin del Poema 

y las manos ateridas· y helada�, 

miró fijamente por el ventanillo 

ic su buhardilla haéia allá, ha

cia el riñón de la gran ciudad 

donde se alzaban los palacios 

iluminados, y elijo: Para vos

otros, ricos potelltaclos que aho

ra, en estos momentos ele mi 

tristeza, os calentáis á la lum

bre ele la estufa y lleváis el 

estómago satisfecho¡ para vos

otros, los poderosos que cle:o

preciáis el harapo y os reís del 

verso sensible que canta el do

lor; sí, para vosotros, voy á 

abrir la puerta ele la jaula á 

mis fieros aguiluchos; ya sen

tiréis el mordisco ele su corvo 

ilJ 

� 



Rafael A11lf el Troyo 

pico•. Y agarrando la pluma 

pu o e te títul : La JJiseria. 

La buhardilla enmudeció y 

en medio de aquel ilencio ólo 

se oía el arañar de la pluma 

sobre el papel y á veces un 

nervioso a tañetear de diente . 

Las cuartilla se amontona

ban una tra otra, garrapatea

das á la ligera por el rasgueo 

ince ante d la pluma. La ho

ra pa aban y pa aban. 

Fuera, la nieve con u monó

tona canción y dentro, la lo a 

fiera olvidada del hambre y del 

sufrimiento. Ya el poema iba á 

concluir e cuando de pronto un 

rado: • To hay tin

o 

ta! y el p 

un loco. Y: 

n la tini< 

d , era I g 

,¡uiebrn su 

t , la mald 

quien se le 

p dazo de 

tonce , co 

,·engara á 

la pluma e 

pándola r1 

roja tinta 

1ió1 triunf 

trofa , bel' 

,andada d 

s n 

crrito de e p 



'.J'º 

o la pluma

a JJiseria. 

umudeció y 

ilencio sólo 

le la pluma 

á veces un 

tr de diente�. 

� amontona-

garrapatea

r el rasgueo 

ma. Las ho-

1ban. 

1011 su monó

mtro, la loca 

rnmbre y del 

poema iba á 

:le pronto un 

:Xo hay tin-

EL Fin del Poema 

ta! y el poeta se irguió como 

un loco. Y aquel eco, que resonó 

en las tinieblas como un gemi

do, era el grito del luchador que 

quiebm su espada en el comba

te, la maldición del mendigo á 

quien se le arrebata� el último 

pedazo de pan que come; y en

tonces, como un león que se 

vengara á sí mismo,� hundió 

la pluma en un brazo y empa

pándola repetidas veces en la 

roja tinta de sus venas, escri

bió, triunfante, sus últimas es

trofas, bellas y atrevidas como 

bandada de soberbias águilas! 
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Cuando 

teníamo 

Ella no s 

mar de q1 

n mis vE 

tle y tan 1 

admiraba 

iban y ve 



En la Playa 

Cuando descendimos del tren 

teníamos el mar ya en frente. 

Ella no se imaginaba que ese 

mar de que tanto yo le hablaba 

en mis versos, fuese tan gran

de y tan azul. Loca de emoción, 

admiraba y admiraba cómo 

iban y venían las olas, cantan-

,5 
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Rafael Anl l Troya 

d iempr u monótona an-

ción. En tanto que lla e rría 

s bre la arena, yo la miraba y 

m parecía má bella que tod 

cuanto en erraban mi ext n-

os horiz nt 

De pr nto y con un gracio o 

mohín e v lvió á mí. 

-¿Quier d. que me que-

de aquí quietecita, e perando 

aquella ola, aquella grande que 

yiene allá? 

Y la ola enro cada, formida

ble, que parecía que venía á 

envolverla y arrebatármela, fu -

di minuy ndo su tamaño, y o

mo una onda de níveo encaje, 

altó obre u falda, d ha ién-

(i 

do e en m 

besaron. 

¿Desde d 

lla ola y cu 

urcando 1 

venir á be! 

s e 

1) 

(' (l 

l' 

.4 11 

o R 

(J 

e 

e 
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mótona can

� ella corría 

la miraba y 

11la que todo 

mis exten-

un gracio 

111 í. 

ue me qu�

esperando 

grandequ 

la, formida

¡ ue venía á 

,tármela, fuii 

amaño, y co

íYeo encaje, 

l, deshacién-

En la Playa 

dose en muchas gotas que la 

besaron. 

¿Desde dónde Yenclría aque

lla ola y cuántos años pasaría 

urcando la inmensidad para 

venir á besarte? 

"• 





X 





La Mariposa de Luz 

El era muy joven. Apenas le 

empezaba á apuntar el rubio 

mostacho y ya había hacina

:lo una centena de cuartillas, 

todas llenas de fragancia y vida. 

Versos primorosos y delicado 

como flores de lis, y prosas atre

vidas en que había desborde 
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de champaña y gigante al -

teos. 

El poeta amaba la luz, le n

cantaban la flore y le enl -

quccían la ala potente de la 

águilas. Oh! la ala qu remon

tan el yuelo al inmcn azul... .. Y 

sobre todo, y má. que todo, 

amaba la 1nar1j10sa de lu�, qu 

tiene u capullo col"ad n el 

gran cielo y que d de allá e 

viene yolando, yolando. Era u 

id al. 

u má bella e trofa can

taban el rubio peto y la ala 

a laman tina y ca i impalpabl 

que, cuando se agitan y tocan 

en u raudo vuel una cab 11 -

92 

ra, e parce1 

así com u1 

nóti a. 

.A U Yel 

maripo a 

cas ..... per 

camina ob 

deja tra 

como i fu< 

nunca h: 

•una el s

t' taba tri

de enamor 

abrazaba t 

fue e una: 

n día 

la. ombra e 

de su jardí 

s 

o 

"· 

H. s 

s 

() e 



'0 

gantes al,,-

1 luz, le en

y le enl"

ntes de la. 

que remon-

1so azul... .. Y 

que todo, 

de luz, qu 

lgado en el 

Jsde allá se 

ndo. Era su 

'trofa: 

l y la

•an

ala� 

impalpabl 

itan y tocan 

una cabelle-

La Jla riposa de L11= 

ra, esparcen en el espíritu alg 

así cqmo una somnolencia hir,

nótica. 

A su Yerjel habían llegado 

mariposas rojas, azules, blan

cas ..... pero esa mariposa que 

camina sobre un rayo de luz y 

deja tras sí una onda luminosa 

como si fuese una estrella, esa 

nunca se había posado en nin

guna de sus flores y por eso 

taba triste y en sus sueñ 

de enamorado la cantaba y la 

abrazaba tiernamente 

fuese una Eisa. 

orno si 

n día el poeta paseaba bajo 

la sombra de los grandes olmo, 

de su jardín; ya había concluí-

93 
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Rofad .-Ü1/{d Troyo 

clo el poema de u. an. ia. infi

nita n t1ue r naba á la E,;

peranza como á una novia y 

t1u titulaba El vu lo el I on

dor, y a 1uel día bajo la om

bra de lo o-rand olmos \'iú 

cruzar por u verjel la uw,·ipo

sa de luz, la mi ma mariposa 

qu tien u capullo colgado en 

el o-ran cielo y que al volar deja 

tra í una onda lumino a orno 

. i fue e una e trella. Y él la viú 

pasar con u alita adamanti

na., y fascinado y educido por 

u encanto, e lanzó en po d

ella. Dej • tra í el v rjel y i

guió, iguió, cruzó largo cami

nos lleno de abrojo y cam-

94 

L 

bron ra. q 

la carne., 

vió perder, 

per ig-uiern 

Tambalean 

uridad co 

en me li d 

y lcvantán1 

do por aqu 

Jaba. 

Ya iba á 

cuando u 

divina ma1 

te y con 11 

gull a, vi 

. u ideal, 

oberbio 1 

hacia sí a 

... ., ., 

s e co n 

e ¡> f' 

" 
('S 

" 
s 

(l 
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ansias infi

ba á la E:-

rn novia y 

�lo ele! Con

,ajn la som-

olmos \'i(, 

la 11w,·i¡m

mariposa 

1 colgado en 

1 volar deja 

inosa como 

. Y él la viú 

; adamanti

icluciclo por 

en pos de 

vcrjel y si

irgos cami

y cam-

La .lfariposa de L1t:: 

broneras que le desgarraban 

las carnes, y la luz del día le 

vió perderse entre las sombra.,, 

persiguiendo su fugitivo ideal. 

Tambaleando, tanteando la ◊"

curidad con sus abismos, iba 

en medio de la noche cayénclo 

y levantándose y siempre atraí

do por aquella estrella que vo

laba. 

Ya iba á perecer de cansancio 

cuando sus manos tocaron la 

divina mariposa. Loco, deliran

te y con la frente altiva y or

gullosa, viéndose poseedor el 

u ideal, se sintió dios, y en su

berbio afán estrechó tant

hacia sí aquel dorado peto, qu 

95 
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us ala e de hicieron en pol

YO y cayénd le n lo ojo le 

d jaron iego en medio de la 

m bra d la noche . 

• 

• • 

P bre p ta! uántos como 

tú han p r eguido la ;;zari¡;osa 

de luz y han ido cegados con 

1 polvo d oro de u alas. 
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eron en poi

, los ojos le 

nedio ele la 

lle. 

1ántos como 

la mariposa 

egaclos con 

us ala 

XI 
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Sangre de Rosas 

Lissie tenía dieciséis años ya 

umplidos y bien empleados y 

también tenía un hermoso gato 

de angora, blanco corno un cu

po de algodón y á quien mi

maba tiernamente, prodigándo

le enYidiables caricia�. 

En el florido parterre de su 

99 



------- -

Rafael A11l{el Troyo 

a a nY rsaba aquella tarde 

ohr dh·er a futil za un gru

p de eñora y aleo-r mucha-

ho . Li. i entr tanto jugaba 

con u gato, soplándole dulce

mente en el h cico; p ro el dia

blillo del animalejo n e taba 

d broma aquel día y ncarán

d e enfurecido c n u du ña, 

repentinamente levant' una le 

us mano y con toda fuerza 

clavó la garra en el pecho de 

la pobre Li sie, que a ustada 

dió un grito de terror. ¿Qué 

te uc de? ué te ha pa a lo'?

la preguntaron todo en oro. 

Y la afligida mucha hita, con 

los ojo lleno. de lágrima y 

lOU 

el r tro e 

amapola, 

zo toda tui 

malYado g: 

aquí en el 

cuello no t 

que den une 

en eguida 

apareció ti 

inmaculada 

el mi mo 

ponjaba un 

re eno 

herida, pal¡ 

do le su ce 

e ·n 

" t' 

"' 
,,; 

:; l. 

!' 

n 

ti 

()' u p 

t) 

,; (' 



)'O 

:¡ uel la tarde 

ezas un gru

o-res mucha

anto jugaba 

ndole dulce

; pero el dia

o no estaba 

:a y encarán

,n su dueña, 

,antó una de 

toda fuerza 

el pecho de 

1ue asustada 

rror. ¿Qué 

ha pasado?

:los en coro. 

hachita, con 

., lágrimas y 

a11,tfre de Rosas

1 rostro encendido como una 

amapola, contestó entre sollu

zos toda turbada: Nada, que el 

malvado gato me arañó aquí... .. 

aqttí en el cuello, y sobr 

cuello no había ninguna señal 

que denunciara el arañazo; per 

n seguida una manchita roja 

apareció tiñendo la blancura 

inmaculada de su corpiño sobre 

1 mismo punto donde se 

ponjaba uno de sus encantado

res senos que, como palomita 

herida, palpitaba en el tibio ni

do de su corsé. 
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El V 

La abu 

ya dos se 

ta mente 

.\.hora 

blancura 

su. ojos , 

por el de 

•uai1 lo o
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El Violín de Leda 

A Julio Flríre:: 

La abuelita moría. Hacía 

ya dos semanas que lenta, len-

ta mente 

Ahora su 

iba consumiendo. 

rnblante tenía la 

blancura de un marfil viejo; 

us ojos estaban casi apagados 

por el dolor y sólo brillaban 

uando oía en la larga escalera 

J()J 

Sf' 
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Rafael Angel Troyo 

el trotecillo a ompa ado de u 

p queña L da, que regr saba 

de la calle, á donde iba á bu -

ar el pan, d pué de mucha 

hora de au encia. 

¡Oh, y qué frío hacfa aquella• 

no he! .... La ni ve golpeaba in

el ment cri tale de ven

cijad , qu par ían ceder al 

impul o d I vient 

La buhar lilla, encaramada 

allá sobre u ei pi os eme

jaba un nid Yací que la tem

pc tad se iba á llevar en u fu

ror. Y ola allí la pobre vieje

cita en u I cho de mu rte, 

Yiendo ntrar por la gri tas 

de lo ventanales el polvo de 

JOG 

ni v que 

p n aba 

tía a erc1 

d 11 q 

u a a y

nieta de! 

ido I jos 

impl rar 

¡Ah qué 

zo de car' 

Leda h1 

allc n 1 

ele qu 

fortunio, 

zas de 

l' 

(' 

es s s 

s 

e 

lns t; 

o. e r 

o. 

~ , . 
ti 

¡; 

R 



yo 

sado de su 

i regresaba 

iba á bus-

de muchas 

mía aquella• 

;olpeaba in-

les desven-

an ceder al 

mcaramada 

�isos, seme-

que la tem-

ar en su fu-

,obre vieje-

de muerte, 

las grietas 

el polvo de 

El Violín de Leda 

nieve que traía el frío punzante, 

pensaba en la muerte que sen

tía acercarse, en los días pasa

dos en que no faltaba pan en 

su casa y en su pobre Leda, la 

nieta de su corazón, que había 

ido lejos á tocar el violín para 

implorar la caridad, y no venía ... 

¡Ah, qué frío! y el último peda

zo ele carbón ardía en la estufa! 

• 

• •  

Leda había recorrido muchas 

calles en compañía de su violín, 

de ese querido amigo de su in

fortunio que lloraba las triste

zas de su alma desamparada; 
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había id al pie d lo 1rande 

pala i á oemir u amada mú

sica le Beethov n y hopín, y 

Jo, uji re la habían el pedid 

on de pr cio. Era un el ía fatal. 

iempre llevaba algún on u -

lo á u hoO'ar, pero aquel día 

ya ra tarde. La noch la había 

orpr ndido ollc zando u ar

monía á la puerta de un t m

pl . Allí, y mi ntrn el I i Jo 

de Parí caía la nieve, ella to-

aba la Canci<ín sin p<tlabras, de 

l\Iendel ohn. Era la última in

v aci 'n que ha ía á la cari lad 

en aquella noch cruel le su 

lestino, y por su notas e 

iban llorando como niñ . hu' r-

10 

fano y e 

mo a Iej 

rumore d 

Ya la ni, 

do u ot 

mano hel 

podían 

cuando ce 

ro tro in1 

apretó c 

querido i1 

amig de 

y el que t: 

sal vado el, 

ria; lo lim 

lo pu o e1 

o-o hán. 

fué, se ft 

t: 

11 C' t, ,_ ~ 

4' nt,.. " 
(' e 

" (' ,.. l1~ ti 

(' " (' 
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los grand 

amada mú

r uhopín, y 

11 despedido 

un día fatal. 

�ún consue-

aquel día 

,he la había 

ndo sus ar

de un tem-

1s del cielo 

:ve, ella to-

111labras, de 

ll última in

iÍ la caridad 

1ruel ele su

us nota 

niños huér-

• 

El Violín de Leda 

fanos y se perdían en las bru

mosas lejanías, como suaves 

rumores ele aletev�-

Ya la nieve había blanquea

do su sobretodo negro, y su 

manos heladas y doloridas n 

podían sostener más el violín, 

cuando cesó ele tocar, y con el 

rostro inundado de lágrimas 

apretó contra el corazón su 

querido instrumento, el único 

amigo después ele su abuelita 

y el que tantas veces las había 

alvado del hambre y la mise

ria¡ lo limpió cuidadosamente, 

lo puso en su bolsa raída y lue

go echándoselo á la espalda se 

fué, se fué chafando la nieve 
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c n u zapat claveteado y 

e perdió en medio de la mu

chedumbre eleaante que alía 

de lo teatro . 

• 

• • 

uando la aaonizante vieje

cita oyó el trotecito de su Leda 

que subía, no pudo incorporar

se en la cama: rígida y medio 

paralizada por el frío que ha

bía seguid á la ya extinguida 

lumbre, se contentó con sonr ir, 

cuando la pequeñuela entró con 

el cuerpo bañado d agua y los 

ojos de lágrimas. ¡Oh madreci

ta, dijo, qué mal día!. ... y no 

110 

pud conte1 

á la nícrr 

y qu con 

ba el con · 

pequ ñita 

labi . ¡Ab 

mía! murn 

do e sobre 

la frente, 1 

boca om< 

qui iera n 

er? .... Ya r 

dar calor á 

seando su 

vi, la únic 

el mobilia 

con toda 1: 

mitían sue 
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:> l El Violín de Leda 

reteados y 
de la mu
que salía 

ante Yieje-

u Leda 

acorporar

a y medio 

ío que ha

extinguida 

on son reir, 
entró con 

agua :r lo 

h madreci-
- 1 ia ..... y no 

r 

pudo contener el llanto al ver 

á la enferma que enmudecía 
y que con la mirada busca-

ba el consuelo de sus mano 

pequeñitas para llevarlas á su 
labiqs. ¡Abuelita mía, madre 
mía! murmuró, y precipitán-

dose sobre su lecho, la besó en 
la frente, en las manos, en la 

boca, como si con sus beso 

quisiera reanimarla. Qué ha
cer'? .... Ya no había carbón para 

dar calor á aquel cuerpo, y pa-
eando su mirada alrededor, 

Yió la única silla que formaba 
el mobiliario del cuartucho, y 

con toda la fuerza que le per
mitían sus bracitos, la quebró 
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1 

y la echó á la e tufa. A po o la 

buhardilla se iluminó, y el ca

lor lentam nte fué derritiendo 

la nieve onden ada en la ven

tana ; y la abu la, c 1110 i vol

vie e de un ueñ , abrió 1 

ojo , y u labio dijeron algo 

ininteligible ..... 

Qué alegría experimentó en

tonce la pequeñuela. T nía ya 

lumbre, pero faltaba pan, y pa

ra hacer ol vi lar I harn bre á

la pobre agonizante y para aca

llar su dolore , tocó el violín 

muy quedo. 

Ahora era Ch pín qui n cal

maba I otro mal c n u blan

das arm nía 

n rr 

!!11l'Oll, y 

inten. o 

t nrr la 

�i fue er 

La ab1 

lllllO ur 

inmúYilE 

il :t acor1 

¡u ño 

n nclab 

q I ape1 

una I ca 

por 

r 11lr . 

J • ra pr, 

En e 

mo\"ió: 

r ' 

e 

(' 

o 

1) 
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(1 

() 

u 

11:! 
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[l. A poco, la 

nó, y el ca

derritiendo 

11 en las ven-

,omo si vol

>, abrió los 

lijeron algo 

rimentó cn

la. Tenía ya 

,a pan, y pa

•I hambre á 

� y para aca

có el violín 

n quien cal

an sus blan-

El 1'iolí11 de Leda 

De pronto las llamas se apa

garon, y al calor siguió un frío 

intenso que helaba y hacía man

tener las manos abiertas como 

si fuesen de madera. 

La abuelita se moría. Pálida 

omo un cirio y con los oj 

inmóviles, su respiración se 

iba acortando poco á poco con 

pequeños intervalos en que 

mezclaba quejidos lastimeros 

que apenas se oían. Leda, com 

una loca, con el alma destroza-

da por el dolor, asía á su 

madre. ¡Oh, y no había lumbre 

para prolongar su vida! 

En seguida ui:ia idea la con

movió: su violín! su violín! .... 
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y in vacilar I estrechó contra 

u oraz 'n, orno á un herma

nit querido á quien dijes 

adió I ara iempre, abrió la 

puertecilla d la e tufa y I re i

pitadamente lo arrojó n la, 

brasa ; tornó al lado de u abu -

la moribunda y cuando empeza

ba á e par ir e la luz en la 

buhardilla y las cuerda chirria

ban su última nota , la enfer

ma tembló úbitamente y 1TÓ 

1 s ojo . Y la pobre niña, que 

nunca había visto morir e á na

die, pensativa y silencio a á la 

orilla del lecho e quedó e p -

rando, e perando que de p r

tara! 
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yo 

:echó contra 

. un herma-

uien dijese 

re, abrió la 

tufa y preci-

Tojó en la_ 

o de su abue-

ndo empeza-

a luz en la 

rdas chirria-

tas, la en fer-

1· 1ente y cerró 

re niña, que 

norirse á na-

llenciosa á la 

quedó espe-

que desper-

•

• 




